
1DISCURSO DEL ALCALDE DE MÉRIDA, ANTONIO RODRÍGUEZ OSUNA,

EN EL SOLEMNE ACTO INSTITUCIONAL CON MOTIVO DEL DÍA DE

EXTREMADURA DE 2023

Presidenta del Congreso de los Diputados Francina Armengol

Presidente del Senado, Pedro Rollán. 

Presidenta de la Junta de Extremadura, María Guardiola.

Presidenta de la Asamblea, Blanca Martín. 

Delegado del Gobierno de Extremadura, Francisco Mendoza.

Presidenta del Tribunal Superior de Justicia de Extremadura, Maria Félix Tena

Presidentes de las Diputaciones Provinciales de Badajoz y Cáceres; Portavoces de los

Grupos  Parlamentarios  que  componen  esta  Cámara  Territorial;  Parlamentarios,

autoridades civiles, militares y eclesiásticas. 

Extremeñas y extremeños; Buenas noches. 

Tengo  el  honor  en  mi  condición  de  alcalde  de  Mérida,  Capital  Autonómica  de

Extremadura, de intervenir en este solemne acto para celebrar el día de nuestra región.

Nuestra querida Extremadura. 

En  primer  lugar,  y  como  principales  protagonistas,  me  gustaría  felicitar  a  las  y  los

premiados con la mayor distinción que ofrece Extremadura, su medalla. Representáis, sin

duda, la quintaesencia de la sociedad extremeña.

Enhorabuena,  al equipo investigador  del  yacimiento tartésico de Casas del  Turuñuelo;

la unidad  de  oncohematología  del  Hospital  Materno  Infantil de  Badajoz; El  Periódico

Extremadura; el Colegio de Nuestra Señora del Carmen de Villafranca de los Barros y

el Rally de la Vendimia de Almendralejo. 

Enhorabuena, disfrutad de vuestro gran día en este marco único que es el Teatro Romano

de Mérida, orgullo de Extremadura. 



2Un Teatro que es la punta de lanza de un Patrimonio que hace que Mérida, sea Universal

y Excepcional Patrimonio de toda la Humanidad. 

Mérida, como ya saben ustedes, tras su fundación en el año 25 a.C. por el más grande de

los emperadores romanos, Augusto, fue capital de la Lusitania. 

Es entonces cuando se inicia la vocación capitalina de Mérida que se convertirá,  sin

duda, en el rasgo más trascendente de su historia.

Desde capital de la Hispania del s. IV y V, según el poeta Ausonio,  la “novena ciudad más

importante  de  todo  el  Imperio  Romano”  a  una Augusta  Emérita  que  fue  la  cuna  del

Cristianismo hispano, siendo la primera Sede Metropolitana de la Iglesia con su cátedra

arzobispal a la cabeza. 

Gracias  a  nuestra  afamada  mártir  Eulalia,  Mérida  se  convirtió  en  un  lugar  de

peregrinación. 

Una peregrinación que vamos a recuperar con la celebración del Año Jubilar Eulaliense

que arranca el próximo 10 de diciembre. 

Asimismo, fuimos capital del reino suevo (439-448). 

Como lo fue del  reino  visigodo (finales S.  V) antes de su traslado definitivo a Toledo

(mediados s. VI). 

Tras su incorporación a la casa del Islam en el 713, ocupó la capitalidad de la Marca

Inferior de al-Andalus, manteniendo su hegemonía urbana.

 “Reconquistada” ya, en 1230 por las tropas cristianas del rey leones Alfonso IX y los

caballeros de la Orden de Santiago, Mérida fue nombrada capital de la Provincia de León

en el s. XIII.



3No será ya hasta los años 80 del siglo pasado cuando  Mérida vuelve a recuperar su

protagonismo perdido en la historia al ser nombrada, en esta España de las Autonomías,

capital de la Comunidad Autónoma de Extremadura, circunstancia que no supone sino la

vuelta a la  funcionalidad administrativa, y el cierre de un curioso bucle histórico que inicio

el emperador Augusto en el año 25 a.C. 

Cumplimos 40 años de estatuto de autonomía, 40 años desde que Mérida es la capital de

todas y todos los extremeños. Su segunda ciudad.  

Ser capital de Extremadura tiene muchos derechos pero también tiene obligaciones. 

Esos mismos derechos y obligaciones son los que debemos tener con Mérida los y las

representantes políticos.

Algunos de esos sacrificios son incómodos, y los, y las dirigentes debemos asumirlo, pero

la política también es eso, sacrificio personal y familiar. 

En este ámbito de sacrificio que nadie dude que Mérida quiere construir Extremadura,

juntos, y con lealtad institucional, para conseguir un futuro más próspero. 

Sean bienvenidos a la capital de Extremadura. A este símbolo de la región que es el

Teatro Romano, y que junto con el resto de monumentos de la ciudad, cumplimos 30 años

desde que la UNESCO nos declarase Patrimonio de la Humanidad. 

Sin duda, un hito histórico más que compartir con todas y todos nuestros paisanos. 

Compartimos una identidad. 

Celebrémoslo por tanto juntos y juntas. 

Feliz día de Extremadura. 


